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Me quedo despierto hasta tarde en nuestra cama descolorida aquí en Malibú. En la playa bailamos con Bob Marley. Los brazos de Paul me traen calma y amor.

Bebo champán mientras veo a nuestro chef preparar la cena en Hollywood. Cuando visito a Stewart en el trabajo, le permito que me muestre encima de su escritorio.

Dos estilos de vida distintos. Dos hombres diferentes. Una mujer mirándonos a cada uno de nosotros.

No funcionaría y debería haberlo sabido mejor.

"Madison".

Escucho mi nombre pero no puedo abrir los ojos. Lo intento, empujando y tirando con los débiles músculos de mis párpados, pero no hay movimiento. Nada que minimice la oscuridad, nada que me saque de esta madriguera de oscuridad. Pero puedo oír. He surgido a la conciencia con un solo sentido, y lo agarro con todo mi corazón y tiro hacia arriba, tratando de elevarme a la vida a través de los elementos del sonido únicamente. Había oído mi nombre, había oído a Paul decirlo, claro como el cristal, con la voz llena de emoción. Me esfuerzo por más, preocupada de que se haya ido, tensando y empujando cada músculo que tengo, tratando de moverme, tratando de extender mis manos y agarrar su piel, su camisa, cualquier cosa.

Luego hago una pausa en mi viaje, todos mis esfuerzos congelados, estancados en sus intentos inútiles, porque una segunda voz se ha unido a la primera.

Estuardo.

Una voz que me encanta, su tono profundo y autoritario que tradicionalmente hace que mi respiración se acelere y mis rodillas se debiliten. Pero aquí, en este lugar, se me cae el corazón. Su voz nunca debe escucharse junto con la de Paul, sus presencias nunca deben cruzarse, y mucho menos elevarse en conjunto en lo que suena como una discusión.

Y lo sé, mientras mi mente se cierra, me empuja más profundamente hacia la madriguera negra del olvido, mi subconsciente lucha con uñas y dientes mientras soy arrastrado hacia abajo, hacia abajo, hacia abajo... He fallado. Todos mis intentos, mis cuidadosas vidas de separación...

"Madison." Escucho mi nombre por última vez, pero es tan débil que no puedo decir de qué hombre proviene.

TRES MESES ANTES

TORRENCIA, CA

DÍAS

Soy entrometido. Un entrometido. Mamá solía decir que sería mi perdición. Probablemente tenía razón. Ciertamente me metió en suficientes problemas temprano en la vida, mis habilidades para buscar pareja a menudo fallaban y mi espionaje terminaba desastrosamente. Como adulto, debería saberlo mejor. Debería ser reservado, mantener mi curiosidad al mínimo.

No he visto a Stewart en dos años. Desde que tuvimos una gran discusión durante la cena de Acción de Gracias y su incapacidad para tener tiempo para otra cosa que no fuera trabajar. Ahora me arrepiento de esa pelea. Era válido y yo tenía razón, pero no valía la pena el silencio. Silencio que se prolongó durante una semana, luego un mes, luego años, y cada día festivo era un recordatorio de mi pérdida. No sé si es su terquedad o el hecho de que su apretada agenda ha sacado de mi mente los pensamientos sobre mí. No sé qué es peor: que me desprecien intencionalmente o que me olviden.

Para mí, al principio fue terquedad, y nuestros puntos en común alcanzaban su punto máximo en ese único rasgo: el orgullo. Y como yo, después de todo, tenía razón, realmente no había razón para que yo fuera el primero en romperme, para debilitarme y extender la mano cuando él era el que estaba en el error. Ahora bien, realmente no importa si al principio tenía razón. Sólo lo quiero de vuelta. Lamentablemente, mi punto ha quedado demostrado aún más por su silencio. Él no tiene tiempo para mí. Sólo tiene tiempo para trabajar. Y para ella. Esa rubia que tiene en sus manos su corazón ocupado.

Los vi por primera vez en las páginas de sociedad, su mano apretada alrededor de su cintura, su sonrisa brillante y natural, afecto en sus ojos mientras le sonreía. El suyo es muy raramente fotografiado, ya que nunca tiene tiempo para los estrenos o galas benéficas a las que acuden la mayoría de los hombres de su posición como animales obedientes. No almuerza en el Ivy ni pasea por Beverly Hills. Baja en ascensor desde su condominio, camina cuatro edificios hacia el oeste y toma un ascensor diferente hasta su oficina. Trabajar. Dormir. Repetir. Al menos esa era su vida cuando la supe. Cuando tuve una parte, por pequeña que fuera, en su corazón. Quizás las cosas sean diferentes ahora. Tal vez se toma libres los fines de semana, tiene citas para cenar, noches de cine y vacaciones tropicales, y se lleva ese rayo de rubio californiano con él.

Pero lo dudo. Mi acoso en línea no ha mostrado tales hábitos. Lo mejor que puedo decir es que él es el mismo Stewart; ella es el único cambio.

Aún no se sabe si se trata de un capricho pasajero o de una posibilidad a largo plazo. Voy a averiguar. Me mudé aquí, en pequeña parte, para volver a ser parte de su vida. Si él quiere que lo haga o no. Entonces descubriré más sobre ella. Pronto sabré qué papel desempeña ella en su vida. Me sentaré, observaré y recopilaré información. Ciertamente está demasiado ocupado para notar mis ojos.

HOLLYWOOD, CA

MADISON

No sé qué tiene un hombre rico que las mujeres encuentran atractivo, pero yo, Madison Decater, socialité convertida en vagabundo de la playa, soy víctima de ello junto con el resto de la sociedad. Y Stewart porta riqueza tan bien como cualquier hombre que conozco.

El telón de fondo de galas siempre lo complementaba, su gran estructura se acomodaba en costosas sillas de cuero; candelabros de cristal que proyectan sombras dramáticas que resaltan las hermosas líneas de su rostro y hacen brillar el azul brillante de sus ojos. Su reloj Patek Philippe brilla y el borde apenas se ve bajo el puño de sus camisas de vestir. Sus trajes personalizados se mueven fácilmente bajo mis dedos, deslizándose sobre sus anchos hombros, la dura definición de músculos entrenados ondulando bajo la piel pálida. Su piel nunca ve la luz del día, las horas que pasa en el interior, sus entrenamientos realizados bajo las luces apagadas del gimnasio de su ático y dirigidos por una bomba rubia llamada Tiffany. TenemosMierdaSentado en el piso de goma de ese gimnasio, mi espalda desnuda contra el piso suave, sus pantalones cortos bajados lo suficiente para supolla para salir, su intensidad extra hermosa bajo el brillo de las luces suaves y una capa de sudor en su pecho desnudo.

Esta noche, solo tengo que entrar, mi entrada interrumpe una serie de dominadas, sus músculos explotan mientras se suspende y se levanta con fácil eficiencia. La luz adicional de la puerta abierta hace que ambos se giren, sus ojos se fijan en los míos con un enfoque láser y se pone de pie ligeramente. "Tiffany", dice entre respiraciones agitadas. "Eso será todo."

Dejo caer mi bolso mientras ella pasa apresuradamente, sin apenas notar el sonido de su salida, mi atención en Stewart, mientras él avanza y agarra mis brazos, levantándome con facilidad y silenciosamente colocándome sobre el mostrador, sus labios presionando contra los míos rápidamente, antes de interrumpiéndonos con la tela de mi camisa, pasándola por mi cabeza y tirándola a un lado. Se salta un saludo y se concentra en mi cuerpo desnudo.pechosts, presionándome hacia atrás y llevando una boca hambrienta a mi piel, sus manos tirando y tirando de mis pantalones cortos, deslizándolos hacia abajo y fuera de mis piernas mientras su lengua juega un suave ritmo contra mi pezón.

Se mueve más abajo, probándome, inhalando profundamente entre mis piernas. "Dios Madison, sabes tan bien". Él gime contra mi sexo, su lengua se hunde dentro yMierdaapretándome espesamente, su necesidad fluyendo a través de su boca y sus manos, que viajan sobre mi cuerpo como si yo fuera su última comida para darse un festín. Se acurrucan debajo de mi cuerpo, levantándome, y él me lleva al banco y me acuesta, sus ojos oscuros y salvajes mientras me mira fijamente, bajando la tela de sus pantalones cortos hasta que supolla aparece gratis.

“Esto”, murmura, “va a ser para mí. Lo prometo, cuidaré de usted más tarde”.

Sonrío, separo las piernas y me estiré en el banco. Su marca deMierdaing es implacable, fuerteMierdas en el que devora mi cuerpo sin restricciones. Es para lo que he venido aquí, es lo que quiero. Necesito la dominación, el borde de la locura que él apenas controla. Necesito la locura en sus ojos, la necesidad pura que respira a través de su cuerpo, la necesidad que sólo yo puedo satisfacer.

Y allí, en el banco de cuero, nos cabalga a los dos hasta el cansancio.

Me despierto en su cama, dos sábanas entre el edredón y yo, la suave voz de Estelle en algún lugar a mi derecha. Me doy la vuelta, parpadeando adormilada cuando su amable rostro aparece a la vista.

"¿Está lista para desayunar, Sra. Madison?"

"¿Qué hora es?" Me levanto, sosteniendo la manta contra mi pecho desnudo.

“Son más de las diez, señora. El señor Brand me dijo que le despertara después...

Asiento, sonriendo levemente. "Sí. No era mi intención dormir tanto tiempo. ¿A qué hora se fue?

"Seis y media, señora".

Miro a mi alrededor buscando mi ropa, tratando de rastrear el momento en que fueron víctimas de las manos de Stewart. Su oficina. "Te pedí hace un año que dejaras de llamarme señora", murmuro, mientras un bostezo se escapa de mi boca.

"Sí, señora." Ella frunce el ceño con pesar, antes de empezar de nuevo. "Lo lamento. Me refiero a Madison. ¿Quieres desayunar?

"No gracias. Tengo que irme. Mi ropa de ayer...”

“Estábamos en la oficina. Han sido reunidos y están en el lavadero. Me aseguraré de que estén colgados en tu armario una vez que estén limpios”.

"Perfecto. Gracias. ¿Te importaría pedirle al valet que suba mi coche?

"Ciertamente. Estaré cerca si me necesitas”. Ella sonríe alegremente antes de retroceder hacia el pasillo y cerrar las puertas de la suite.

Casi diez. Bostezo de nuevo, parpadeo para quitarme el sueño de los ojos y me deslizo fuera de la cama, entro al baño lleno de granito y enciendo la ducha de vapor.

PLAYA DE VENECIA, CA

Salgo del dormitorio media hora después, con vaqueros y una camiseta sin mangas y el pelo mojado recogido en un moño. Paso por la cocina al salir, me despido de Estelle con la mano y agarro una manzana roja y agua embotellada del refrigerador.

Tomo Santa Monica Boulevard, me muevo por los carriles de tráfico con facilidad, mi auto conoce la ruta tan bien como mi alma, mis pensamientos vagan mientras conduzco. Mi Audi fue un regalo de Stewart, mi regalo de cumpleaños número veintinueve, probablemente elegido por su asistente. Independientemente de quién eligió el vehículo, me encanta. Exterior blanco, cuero rojo sangre por dentro, es elegante, sexy y le ruega a todos los degenerados de mi vecindario que lo roben. Me sorprende que haya sobrevivido durante los últimos cinco meses.

Hay catorce millas entre la casa de Stewart y la mía, pero bien podrían ser países diferentes. Stewart vive en el mundo acelerado del centro de Hollywood y rara vez sale de las cuadras de la ciudad a menos que se vaya a trabajar. No tiene avión, no gasta su dinero en mucho más que en su casa, su ropa y en mí. No tiene tiempo para gastar dinero y no cree en comprar cosas sólo porque puede. Trabaja cien horas a la semana, duerme seis horas por noche yMierdaEstá muchísimo fuera de mí el resto del tiempo. Sus necesidades son mínimas: comida, sueño y sexo. Yo cuido uno de esos. Estelle y su cama se encargan del resto.

Me bajo en Lincoln Boulevard, el tráfico disminuye y los conductores frustrados continúan su carrera por la autopista, ansiosos por continuar con su dolorosa vida. Desearía, por un breve momento, haber bajado la capota del auto, necesitando el viento en mi cabello y el sonido de las olas. Al salir de casa de Stewart, a veces necesito un poco de aire fresco. Una brisa fuerte para liberar la intensidad que lleva consigo.

Me salgo de la carretera, doblo por nuestra calle y presiono el botón de apertura del garaje, entro al espacio oscuro que es mi lugar y apago el encendido. Salgo en una luz tenue, el techo quemado, Paul ha prometido durante los últimos cinco meses que se pondrá manos a la obra.

Los escalones son de hormigón desgastado, este complejo de casas adosadas se construyó antes de que los promotores supieran lo que tenían, antes de que se dieran cuenta de que tan cerca de la playa no deberían construir viviendas de mierda. Antes de que los valores de las propiedades alcanzaran cifras ridículas, y un ingreso de seis cifras todavía lo colocaba en los proyectos, esquivando a los mendigos callejeros y las agujas usadas. No ganamos seis cifras. Paul gana entre cincuenta y sesenta mil personas practicando surf. Y gano mucho menos que eso, dirigiendo una librería que opera en un bar en Venice Beach. Para los estándares de California, es prácticamente pobreza, pero no necesitamos mucho. Para Paul y para mí, nunca lo hicimos. Tenemos suerte de tener este lugar, mi padrastro nos bendice con un pago de alquiler lo suficientemente bajo como para enojar a nuestros vecinos y garantizar que aún podamos cubrir la comida y los servicios públicos.

Paul y yo nos conocimos hace dos años, en el muelle de Santa Mónica, cuando estábamos uno al lado del otro en la fila de solteros para subir a la montaña rusa. Tuvimos seis minutos en fila, la mezcla se movía rápidamente, los solteros se dividían entre los asientos vacíos de una manera aburrida y ordenada.

Me sonrió y eso fue todo lo que hizo falta. Hombros anchos, piel bronceada que se despegaba un poco en la nariz, ojos azules que parecían unMierdaMarcador mágico turquesa. Llevaba pantalones cortos, una camiseta y chanclas, con brazos musculosos y sin huellas y sin rastro de tatuajes. Fue como si Dios hubiera arrancado del cielo un modelo de Abercrombie & Fitch y le hubiera inyectado testosterona y sexualidad. Le devolví la sonrisa.

Pasamos esos seis minutos hablando, nuestras palabras derramándose entre risas y química. Me gustó al instante, tuve una de esas comprensiones tranquilas de que "este es un buen tipo". El tipo tan bueno que las mujeres lo atropellan, el tipo tan bueno que a menudo es su mejor amigo. ¿Pero este chico? ¿Con su hermosa apariencia y esa vibra de "te-follaré-en-esta-línea-ahora mismo"? Ninguna mujer era tan estúpida como para ser la mejor amiga de este hombre. Lo quería, justo ahí en esa línea, mis bragas pegadas a mí de la mejor manera posible debajo de mi falda corta de algodón.

Llegamos al frente, nuestro momento de separación, pero estábamos sentados juntos, dos de nosotros en un banco, un momento ridículo, que nunca debería suceder, y me tomé el minuto antes del despegue para estirarme y tirar de la parte posterior de su cabeza. su amplia sonrisa y sus suaves labios me decían que no estaba loca, que él quería esto tanto como yo. Y supe, en ese beso, en ese breve momento de calor en el que nuestras bocas conocieron instantáneamente cada parte del alma del otro, que yoMierda a él. Al minuto, al segundo, el viaje terminó. Lo necesitaba dentro de mí, necesitaba sus manos para agarrar mi cintura, su camisa para alejarse de ese hermoso pecho y de mi cuerpo desnudo.pechosts para reemplazarlo. Necesitaba cada centímetro de él contra y dentro de mí. Luego la barra bajó bruscamente y nos separamos riendo.

"¿Listo?" preguntó.

"Solo prepárate para los gritos". Sonreí.

Yo era, y sigo siendo, un jinete dramático. Creo que no tiene sentido hacer algo si no lo vas a hacer con todo tu corazón. Levanté los brazos, grité, y a él le encantó cada minuto. Pasamos por el muelle de carga después de un ciclo, y el operador animó a los pasajeros antes de presionar el botón y dejarnos viajar nuevamente.

La vibración del asiento debajo de mí, la cercanía del sexo puro a mi lado, la anticipación de lo que estaba por venir... Lo ataqué en el momento en que terminó el viaje, agarrando su mano y tirando de él hacia afuera, los golpes entre mis piernas alcanzaron un punto de fiebre. Corrí, arrastrándolo conmigo, nuestros cuerpos zigzagueando entre familias, parejas, serpientes gigantes de peluche y juegos de azar con dólares.

Nos separamos de la multitud y nos movimos más rápido, nuestras chanclas golpeaban el paseo marítimo de madera y la risa metálica de los niños se registraba vagamente en mi cabeza. Me derrumbé justo cuando vi la abertura y bajé corriendo los escalones de arena, mirando detrás de mí para asegurarme de que él estaba allí. Él estaba, con sus ojos brillantes y curiosos, sus pasos justo detrás de los míos, manteniendo un ritmo suave con mis pasos frenéticos. "¿Qué somos? ¿Adónde vamos?" gritó. Me deshice de mis sandalias cuando golpeé el mar blanco y corrí a través de arena caliente, agarrando su mano y tirando de él, bajo el paseo marítimo, pasando por algunas tiendas de campaña para personas sin hogar y bajando hacia el agua, donde los postes son más gruesos y la cubierta más cerrada. , privacidad a un nivel apenas existente. Me metí en el agua hasta la pantorrilla, tirando de él y luego empujándolo contra un poste cuadrado, mis manos frenéticas sobre su camisa, mi boca luchando contra el movimiento de la ropa para tener otra oportunidad de tener esa hermosa boca.

Sus manos empujaron mi delgada camiseta hacia arriba, sobre las curvas de la parte superior de mi bikini, sus dedos firmes deslizaron los triángulos de mi bikini, mispechosSe derrama libremente, sus manos las toman y las aprietan, su aliento se queda atrapado en mi boca. Se alejó, mirando hacia abajo, mirando a mipechosEstá en sus manos, su cabeza inclinada hacia abajo, sus manos levantándome hacia el calor de su boca. Su boca era increíble, suave pero firme, flexible contra mi delicada piel, sus dedos rozaban mipezónEs suave y dulce. Podía sentirlo, duro contra mi muslo, y estiré la mano hacia atrás, buscando en mi bolsillo lo que siempre guardo allí, por si acaso. Por si acaso conozco a un hombre al que no puedo resistirme.

Comenzó con el toque de mis dedos, sumergiéndose bajo el nailon de sus pantalones cortos, su boca saliendo de mipechosts y mirándome, sorprendido. "¿Aquí?" Así de cerca, pude ver tintes verdes en sus ojos azules, el color del agua del océano, brillando intensamente contra la arena marrón de su piel.

"Si, acá. Te necesito." Lo miré a los ojos con confianza mientras decía las palabras, mis manos ya cerraban el trato, sacándolo *oh Dios mío DURO* y deslizando la protección sobre él con un movimiento suave. Sus ojos se oscurecieron, la intensidad se apoderó de ellos, y nos giró, intercambiando lugares, empujando mi espalda contra el duro y húmedo tramo de madera, sus manos bajando, agarrando la parte posterior de mis piernas y deslizándose hacia arriba, subiendo mi falda, sus manos agarrando la carne de mi culo y levantando.

Luego estaba en el aire, su pelvis debajo de mí, sosteniéndome contra el poste, y sus dedos rozaban la línea de la parte inferior de mi bikini, subiendo por la curva de mi cadera hasta llegar a la corbata, tirando rápidamente, su mano moviéndose hacia atrás. abajo una vez que el material de mi traje se haya acabado. Su boca dejó la mía, un jadeo en su tono mientras sus dedos empujaban hacia adentro, un dedo y luego dos. "Jesús. ¿Está seguro?"

Una pregunta estúpida mientras colgaba frente a él, mipechosEstá expuesto, con las piernas envueltas alrededor de su cintura, mi necesidad goteando un camino para su polla. "Dámelo", suspiré. "Duro."

No volvió a preguntar, no hizo nada más que apoyarme con fuerza contra el poste, usó sus dedos para posicionarse en mi entrada y luegoMierdaed. Golpes rápidos y rápidos, su aliento fuerte contra mi cuello, sus manos hundiéndose en la carne de mi trasero, tirando y agarrando la piel mientras dejaba su marca en mi cuerpo. SuMierdaEran salvajes, fuera de control, y gemí contra su cuello, amando el fervor de sus movimientos.

Cuando me corrí, grité, su boca se movió rápidamente hacia la mía, amortiguando el sonido, mientras mi cuerpo se sacudía alrededor del suyo, mis piernas se apretaban mientras la intensidad sacudía mi cuerpo. Era demasiado, demasiado grande, el calor de mi orgasmo y el apretón de mi sexo, y lo sentí mientras se corría, el tic y la cruda emoción que fluía a través de él, su respiración entrecortada mientras gruñía, ralentizando suMierdas y dándome unos últimos empujones finales.

"Oh, Dios mío", susurró contra mi cuello, supolla ablandándose dentro de mí. "Ay dios mío. Creo que estoy enamorado de ti."

No estaba enamorado. Aún no. Simplemente le sorprendió que una chica con dientes perfectos y una sonrisa criada en el Valle pudieraMierda Un extraño bajo el muelle de Santa Mónica. Y pensé, mientras me arrodillaba en el agua y me quitaba el condón, llevándolo a mi boca y chupando el semen de su polla, que nunca lo volvería a ver. Que sería ese,Mierdamomento capaz, y nada más. Pero aquí estamos, dos años después e increíblemente enamorados.

Así es. Enamorado. Sí, sigo siendo el hoochie que acaba de tener mi cerebro.Mierdaed en el banco de pesas. La que ha salido con Stewart Brand, uno de los solteros más codiciados del centro de Hollywood durante los últimos dos años. Sé lo que estás pensando. ¿Esa mandíbula caída y esa mirada de disgusto en tu cara? Lo he visto antes. Pero espera. Por favor. No me juzgues todavía.

PLAYA DE VENECIA, CA

Estoy descalzo en el sofá cuando Paul llega a casa, la puerta se abre de golpe y sacude la cinta enmarcada que fue su primer premio de surf. Me quito los auriculares de la cabeza y me pongo de pie. "Hola amante", digo, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello.

"Hola hermosa. ¿Cómo fue la vida en la otra mitad?

"Soportable", lo atraigo con fuerza hacia mí para darle un beso. "Te necesito."

Me recibe con una cocina.Mierda, mi trasero desnudo sobre el mostrador, las piernas apretadas alrededor de su cintura. Su boca juega con mi cuello mientrasMierdas, su ritmo suave y pausado, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Y, en cierto modo, lo hacemos. Nada que hacer hoy, ni citas ni lugares donde estar. Susurra cosas sucias mientras sus manos se deslizan alrededor y debajo de mí, agarrando mi trasero y atrayéndome a sus caricias. Me corro una vez, mis piernas se aprietan alrededor de él, mis paredes se contraen y aprietan, su velocidad aumenta lo suficiente como para llevarme al límite y suavemente volver a bajar. Luego nos movemos, sus brazos me llevan a la cama, suspolla Todavía duro y firme dentro de mí, y me acuesta. Allí, sobre nuestras sábanas gastadas, me pone de costado y me lleva al orgasmo otras dos veces, terminando con un gemido.

Estábamos entrelazados en los brazos del otro, la ventana abierta proporcionaba una fuerte brisa de sal y arena que bañaba nuestra piel húmeda. Me acerca más y deja un suave beso en mi cuello. “Te amo Madd”.

"Yo también te amo." Y lo hago. Amo a este hombre, que no tiene ni un solo hueso estresado en su cuerpo. Se preocupa por dos cosas. Surfeando y manteniéndome feliz. Me encanta su visión de la vida, una filosofía al estilo Bob Marley. NosotrosMierda, surfeamos y amamos. No hay mucho más en nuestra vida. A esta mitad de mi vida.

“Se supone que las olas serán fuertes esta tarde. ¿Quieres montar algunos hoy?

“Creo que iré a la librería. Inicie sesión en unas horas. ¿Saliste esta mañana?

"Sí. Me levanté sobre las cinco. El Maverick's Invitational es dentro de tres semanas, así que lo haré fuerte hasta entonces”.

Paul no necesita practicar. Él es dios en un palo. Sus brazos y piernas trabajan en perfecta sincronización, su cuerpo se desliza y se dobla en el momento perfecto para mantenerse en equilibrio. Verlo surfear hace que mi corazón palpite y mi cuerpo se contraiga. Es puro sexo, el tira y afloja de los músculos en un movimiento elegante que muestra su atletismo. Está constantemente clasificado entre los veinte mejores surfistas del mundo, una clasificación que significa poco cuando se trata de sus finanzas. Toda competición es una inversión negativa, a menos que gane. Si gana, los patrocinadores estarán contentos y el dinero del premio cubrirá unos meses de alquiler. Si pierde, pagará sus gastos de viaje y comeremos fideos ramen hasta el próximo gran evento.

Cierro los ojos, girando hasta que mi cabeza está sobre su estómago, su mano automáticamente alcanza y recorre mi cabello, tirando mechones de rubio y enroscándolos alrededor de su dedo. Cierro los ojos, el movimiento me tranquiliza y me resulta familiar. Afuera, empieza a sonar algo de música, las hebras de reggae flotan en el aire y sobre nuestro espacio. Con la voz de Ziggy Marley y contra los abdominales bañados por el sol de Paul, cierro los ojos y me quedo dormido.

HOLLYWOOD, CA

Odio la noción social de que hay algo malo en el sexo. Algo anda mal con una mujer que ama el sexo. Me encanta el sexo desde que tengo uso de razón. Perdí mi virginidad a los catorce años, cuando Gus Blankenship me mostró su pene detrás del gimnasio, y me puse tan caliente y molesto que dejé que me lo metiera. Justo allí, con la grava dura clavándose en mi espalda, su rostro emocionado y cubierto de acné arriba. Fueron los mejores cuarenta y dos segundos de mi vida hasta el momento.
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